
Resumen

El puerto de Trujillo en la costa oriental del Caribe hondureño fue fundado en 
1525 por los grupos conquistadores que lideraba desde Nueva España, Hernán 
Cortés. En el momento del contacto español, el escenario precolombino estaba 
habitado por múltiples culturas; mayas, payas o pech, xicaques o tolupanes. Por 
lo cual la fundación de este sitio no se llevó a cabo por la casualidad; los hispanos 
observaron un sinnúmero de condiciones favorables como población, recursos, 
clima y otros medios apropiados para establecer un puerto. Pero a mediados del 
siglo XVI Trujillo comenzó a verse relegado por otras ciudades y puertos locali-
zadas al oeste de Honduras y en el interior del Reino de Guatemala. Es así como, 
desde la época colonial temprana, Trujillo y su jurisdicción se convirtieron en 
espacios de frontera, de defensa y de avance hacia la conquista y colonización de 
otros territorios del este de Honduras.

Palabras claves: Puertos - frontera - defensa - colinización - conquista - 
Trujillo

Abstract

The Trujillo port on the eastern coast of the Honduran Caribbean was established 
in 1525 by the conquerors groups led from New Spain by Hernan Cortez. At 
the moment of the Spanish contact, the Pre-colombine scenery was filled with 
multiple cultures; Mayans, Payans or Pech, Xicaques or Tolupanes. This is the 
reason why the establishment of this site was not decided by chance; the Hispan-
ics noticed an endless number of positive conditions like population, resources, 
climate, and other suitable means for establishing a port. But in the mid-sixteenth 
century, Trujillo started getting relegated by other cities and ports located in the 
west of Honduras and inland regions of the Guatemalan Kingdom. That is why, 
since the early colonial stage, Trujillo and its jurisdiction became a border, de-
fense and entering area towards the conquest and colonization of other territories 
to the east of Honduras.

Key Words: Ports - border - defense - colonization - conquest - Trujillo
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Introducción

El puerto de Trujillo en la costa oriental del Caribe hon-
dureño fue fundado en 1525 por los grupos conquistado-
res que lideraba desde Nueva España, Hernán Cortés. El 
poblado se asentó en la sección sureste de la bahía de Tru-
jillo, protegida al norte por una punta de tierra denomina-
da Punta Castilla, sitio que ya había sido reconocido por 
Cristóbal Colón en 1502 y al que se llamó Punta Caxinas.� 
Mientras la población, edificios civiles y obras militares 
se establecieron en la sección sureste, el área portuaria 
más apropiada era el lado sur de Punta Castilla; ésta con-
taba con un buen fondeadero y estaba mejor protegida de 
los vientos alisios. 

Este trabajo pretende mostrar que en el momento del 
contacto español, el escenario precolombino de Trujillo 
y su entorno, estaba habitado por variedad de culturas; 
unas establecidas desde el preclásico, y otras que habían 
llegado en procura del intercambio de productos exóticos, 
en épocas más recientes.� En efecto, tanto la arqueología 
como las crónicas españolas del siglo XVI, señalan la 
presencia en Trujillo y sus alrededores de grupos mayas, 
payas o pech, xicaques o tolupanes e incluso nahuas.� De 
manera que, la ocupación española en esta zona no fue 
producto de la casualidad, sino que los hispanos obser-
varon un sinnúmero de condiciones favorables como po-
blación, recursos, clima y otros medios apropiados para 
fundar un puerto, desde el cual se extrajeran productos de 
la tierra y se comercializaran los bienes necesarios para 
conquistadores y pobladores. 

Otra propuesta que este estudio plantea es que, desde la 
época colonial temprana, Trujillo y su jurisdicción se con-
virtieron en espacios de frontera, de defensa y de avance 
hacia la conquista y colonización de otros territorios lo-
calizados al este y sur de Honduras-Hibueras.� También 
fue un hecho que, hacia mediados del siglo XVI, Trujillo 
había sido relegado como puerto en el Caribe centroame-
ricano ya que las ciudades y los pueblos de indios se lo-
calizaron en el interior y al oeste del territorio, por lo que 
habría perdido la posibilidad de convertirse en un sitio 
privilegiado para el tráfico transístmico.� 

� Posteriormente aparece en la cartografía de la época con los 
nombres de Cabo de Honduras o Puntilla y se le considera como 
el primer sitio donde se celebró la primera misa en el continente 
americano.
� En general, las últimas migraciones se dieron entre el 850 y 
el 1500 d.C.
� En adelante se utilizará la denominación que actualmente se 
usa para los grupos de payas (hoy pech) y jicaques (hoy tolu-
panes).
� Con el término Honduras-Hibueras se conoció la provincia 
hasta bien entrado el siglo XVI. Honduras correspondía a la sec-
ción oriental e Hibueras, al lado occidental.
� Payne Iglesias, Elizet “Honduras en la ruta trans-ístmica. Aná-
lisis de la propuesta de Juan García de Hermosilla de mudar el 
puerto de Nombre de Dios a Puerto Caballos, 1556-1570”, en 

Vistas estas condiciones, Trujillo pasó a ocupar una 
función militar muy importante en la nueva frontera que 
se venía gestando desde la segunda mitad del siglo XVI. 
Ya en la década de 1590 existe evidencia de la primera 
fortificación en este sitio. Ahora bien, ¿quiénes fueron sus 
vecinos en el periodo en estudio? En un principio, la fron-
tera al este y sureste de Trujillo era un espacio desconoci-
do, denominado genéricamente como la “tierra adentro” 
o Taguzgalpa.� El otro espacio en cuestión fueron las Islas 
de la Bahía o Islas Guanajas. (Véase mapa 1)

Desde la perspectiva temporal, este análisis estudia el 
papel de Trujillo desde el momento del contacto entre las 
poblaciones nativas con los españoles entre 1502 y 1525, 
momentos en los cuales la fuerza conquistadora hispana 
comenzó a enfrentar una serie de rivalidades que hicieron 
dicho proceso más violento y expansivo para las socie-
dades nativas. El artículo finaliza en 1642, momento en 
el que se presentaron varias condiciones: la crisis de Tru-
jillo, debido a la caída demográfica y a la disminución 
de las exportaciones de oro, el establecimiento inglés en 
las Islas de la Bahía y Río Tinto (Black River), el conse-
cuente abandono español de las islas y la llegada de un 
nuevo grupo de negros, que al mezclarse con la población 
indígena local, formaron la población denominada zam-
bo-mosquita.� 

Las sociedades indígenas en el momento del contacto

La costa oriental de Honduras y sus islas forman par-
te de la zona de bosque tropical húmedo. Desde la parte 
central de la costa Caribe hasta el este, la costa es angosta, 
debido a la presencia de las montañas de Nombre de Dios, 
donde nacen pequeños ríos que desembocan precipitada-
mente en el mar, pero es en el puerto de Trujillo donde la 
montaña logra más cercanía con la costa. Hacia el este de 
Cabo Camarón, la llanura se amplía, con mayor presencia 
de llanuras y numerosas lagunas de agua salada y dul-
ce.� En esta sección existe una mayor severidad del clima 
tropical, es decir, mayor cantidad de lluvia y humedad, 
además de golpear con más fuerza los huracanes que se 
desatan en el Caribe entre agosto y noviembre.

Tanto en el litoral como en las islas, eran abundantes en 
recursos marinos y en fauna y flora terrestre. La pesca de 

Memorias: Revista digital de Historia y Arqueología desde el 
Caribe, 10 (julio, 2009).
� No debe confundirse con la Tierra Adentro del istmo pana-
meño.
� Esta última fecha (1642), señala el inicio de nuevas relaciones 
políticas, sociales y culturales en la zona, en la que participaron 
nuevos grupos, a saber; los ingleses y los zambos-mosquitos, 
que dieron inicio a una nueva configuración del espacio espe-
cialmente en el área situada al este de Trujillo (desde cabo Ca-
marón hasta Bluefields) lo cual modificó considerablemente las 
fronteras orientales de Honduras y Nicaragua desde finales del 
siglo XVII hasta el presente.
� Newson, L. El costo de la conquista, Tegucigalpa, Editorial 
Guaymuras, 1992, p.66.
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meros, rayas, dorados, manatíes era importante desde la 
época precolombina; la cacería y la recolección eran acti-
vidades propias de las tribus allí establecidas por lo cual, 
tanto la cacería de animales salvajes como la recolección 
de frutos y otros productos silvestres alimentaba una gran 
cantidad de población o era objeto de intercambio.

Las evidencias arqueológicas, lingüísticas y documen-
tales han sido importantes para determinar la situación de 
las sociedades indígenas en la zona. Aunque habitaban 
grupos pertenecientes a las llamadas sociedades centrales, 
como la maya o la nahua, éstos se componían de peque-
ñas y aisladas colonias. De forma que, existen datos ar-
queológicos que muestran la presencia de mayas desde el 
periodo preclásico; prueba de esto es una vasija en forma 
de calabaza localizada en los alrededores de Trujillo que 
data de ese periodo.� Otros datos sugieren que los mayas 
comerciaban cacao en las riveras del río Agúan, al sur de 
Trujillo.10 Sumado a la probable existencia de varios gru-
pos de pescadores de origen maya, en las vías fluviales 
internas y en canales artificiales también en las proximi-
dades de Trujillo. 

Por su parte, desde el punto de vista documental, las 
primeras observaciones fueron hechas por Cristóbal 
Colón, Bartolomé Colón y Bartolomé de las Casas. Por 
ejemplo, en 1502, Colón se refirió a una seria tempestad 
o huracán que enfrentó en el que después llamó cabo de 
Gracias a Dios. También observó a los grupos humanos y 
los recursos naturales de la costa Caribe centroamericana, 
especialmente aquellos relacionados con las existencias 
alimenticias, el intercambio y el oro.11

Por su lado, Bartolomé Colón induce a pensar que eran 
comerciantes mayas los que se toparon en una canoa acer-
cándose a las islas cercanas a Guanaja en 1502. La histo-
riadora británica Linda Newson considera que eran mayas 
debido a que, al llevar a uno de ellos como intérprete a la 
costa, éste no pudo comprender la lengua de los pobla-
dos costeños, de manera que no eran pech; como tampoco 
eran tolupanes debido a que no hay evidencia de que éstos 
realizaran viajes marítimos.12 La autora concluye dicien-
do que: “Por lo tanto, parece probable que comerciantes 
mayas estuvieran presentes en Islas de la Bahía y en la 

� Bye, Robert y Edelmira Linares “Plantas medicinales del 
México prehispánico”, en Arqueología Mexicana, 39 VII, (set.-
oct., 1999), p. 5. 
10 Newson, L. op. cit., p. 75.
11 “Carta que escribió don Cristóbal Colón, virrey y almirante 
de las Indias a los cristianísimos y muy poderosos rey y rey-
na de España, nuestros señores, en que les notifica cuanto le ha 
acontecido en su viage; y las tierras, provincias, ciudades, ríos 
y otras cosas maravillosas, y donde hay minas de oro en mucha 
cantidad y otras cosas de gran riqueza y valor”. Fernández, León 
Conquista y poblamiento en el siglo XVI (Relaciones histórico-
geográficas), San José, Editorial Costa Rica, 1976, pp. 23-32.
12 Newson, L. op. cit., p. 48.

tierra firme próxima a Punta Caxinas”.13

Se cree que Cortés tuvo contacto con pueblos pipiles 
tempranos, dado que se encontró con población que ha-
blaba una variante de nahuatl.14 Se hallaron pueblos de 
origen mexicano, lo que se deduce por su toponimia; 
como los cacicazgos de Papayeca y Chapagua, cercanos 
a Trujillo;15 el primero se componía de 18 pueblos y el 
segundo de 10.16

Los grupos más numerosos fueron tribus propias del 
bosque tropical húmedo pertenecientes al Área de tradi-
ción Chibcha o Área Intermedia. Dedicadas en general, a 
las actividades agrícolas, pero combinadas con la cacería, 
la pesca y la recolección. Aunque existen algunas diferen-
cias entre ellos: por ejemplo, entre los pech la agricultura 
estaba más desarrollada que entre los tolupanes. Estos úl-
timos fueron dominantes al oeste de Punta Caxinas hasta 
el río Ulúa, estaban más dispersos que los pech y, aunque 
conocían la agricultura, su subsistencia la lograban de la 
pesca, la cacería y la recolección. 

El puerto de Trujillo y su papel en la frontera

Como se ha dicho, la fundación de este puerto en las 
cercanías de lo que los españoles llamaron Punta Caxinas 
no fue fortuita debido a que las condiciones físicas y hu-
manas llamaron pronto la atención de los hispanos. Una 
de las primeras descripciones data de 1516, cuando Diego 
de Porras anotó que: “De la isla de Guanaja pareció otra 
tierra muy alta (la costa de Trujillo) e cercana, fue a ella 
por el sur; estará desta isla diez leguas…”.17 Estos sitios 
se convirtieron pronto en un lugar de anclaje, expansión 
hacia el interior y saqueo de la población isleña y de tierra 
firme, la que fue esclavizada y luego vendida en las gran-
des Antillas.

A pesar de la abundancia de recursos, las condiciones 
del puerto eran en ciertas épocas del año, inclementes. 
Esto provocó tempranamente las enfermedades entre los 
hispanos, poco acostumbrados al clima, por lo cual opta-
ban a menudo por desertar o cuando era permitido, buscar 
otros destinos. La villa se pobló con escasa población y 
con una infraestructura poco deseable de manera que, dos 
años después de fundada se edificó una Iglesia y se creó 
una cofradía de Nuestra Señora, bajo la dirección de un 
religioso de San Francisco procedente de Santo Domin-
go.

En 1547 el gobernador Diego López de Salcedo infor-
mó que 

13 Ibídem.
14 Ibídem.
15 Cortés, H. Cartas de relación, México, Porrúa, 1992, p. 266.
16 Newson, L. op. cit., p.75.
17 Rubio Sánchez, Manuel Historia del puerto de Trujillo, Tegu-
cigalpa, Banco Central de Honduras, 1975, p. 1. El libro de Ru-
bio Sánchez será de mucha utilidad porque copia textualmente 
muchos documentos citados en este artículo.
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esta villa está en una ciénaga i cerca de ciénagas al 
pie de una gran sierra de mucha arboleda que en este 
tiempo le quita el sol hasta las nueve del día, no tiene 
asiento para hacer en ella edificio alguno de piedra ni 
de madera, porque onze casas que agora están hechas 
i diez i seis armadas, tienen los postes metidos en el 
agua…18 

Desde finales del siglo XVI la población fue trasladada 
hacia un lugar más seguro, localizado en la parte más 
alta, frente a la bahía.

La consolidación de la colonia fue muy temprana. En 
1547 por ejemplo, el obispo de Honduras, Cristóbal de 
Pedraza, solicitó al Rey el envío de pobladores españo-
les, preferiblemente casados. Pero, si esto no fuese posi-
ble, le propone la posibilidad del mestizaje “… pues ay 
yndios de mucha razón y mestizos hijos de hombres de 
bien con quien se casen. Y muchos hidalgos casados con 
yndias y mestizas, que an apovado tan bien como quan-
tos casados y cristianos viejos ay”.19 De manera que, se 
procuró colonizar la zona con la presencia de colonias de 
españoles y de indígenas cristianizados, por lo que, una 
Real Provisión de 1562 ordenaba: 

18 Rubio Sánchez, Manuel op. cit., pp. 43-44.
19 Ídem, p. 42.

… procuren paz y amistad con los yndios que en aquella 
tierra moraren, haciéndoles buenas obras procurando que 
de su voluntad, abiten en pueblos cerca de ellos, defen-
diéndolos y ayudándolos a defender de los que les quisie-
ren hazer algún daño, redciéndolos a buena policía…20 

No obstante, se permitía la guerra justa en el caso 
de aquellos que no aceptaran la congregación en po-
blados y la evangelización por su propia voluntad.

Prueba de la situación de frontera de Trujillo es el relato 
de 1562, que refiere que la Corona tenía conocimiento de 
que en el área de Trujillo: “… confinan algunas tierras y 
provincias de yndios, como son el caso de Camarón y la 
provincia que dizen de Taguzgalpa”.21 

Como ya se ha planteado, en la década de 1550, un ma-
rinero, Juan García de Hermosilla, planteó ante la corona 
el proyecto de trasladar la ruta transístmica del puerto de 
Nombre de Dios en el istmo de Panamá, a la provincia de 
Honduras, ruta que atravesaría los puertos de Caballos en 
el mar del Norte, y el golfo de Fonseca en el mar del Sur. 
Dicho proyecto fracasó, pero aún en el siglo XVI tardío 
quedaban vestigios de la posibilidad de abrir una ruta in-
teroceánica en territorio hondureño.22 El siguiente mapa 
muestra la costa e islas de la frontera en estudio:

 

20 Ídem, p. 56.
21 Ibídem.
22 La ruta natural existió desde la época precolombina y en épocas pos-
teriores siguió vigente. En 1856 por ejemplo, el cónsul estadounidense 
Squier planteó la posibilidad de construir un ferrocarril interoceánico.

Fuente: William Davidson. Atlas de mapas históricos de Honduras, Managua, Fundación Uno, 2006, p. 75.

Mapa 1 - Trujillo, Islas de la Bahía y Taguzgalpa (1690)
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A pesar de que a mediados del siglo XVII había perdido 
gran parte de su importancia frente a Puerto Caballos y 
los puertos del Pacífico centroamericano, Trujillo perma-
neció como zona fronteriza, con escaso apoyo real para 
mantener la defensa del mismo y con poca -y por muchos 
años nula-, actividad comercial. Permaneció por esos años 
como puerto de cabotaje y de comercio clandestino.23

Para 1582 tenía 20 vecinos españoles viviendo del tra-
bajo de sus indígenas de encomienda; además del teniente 
de gobernador, teniente de oficiales reales, alcalde ordi-
nario, alguacil, regidores y escribano.24 Una década des-
pués, había dos sacerdotes originarios de la provincia de 
Honduras cuyas capellanías reportaban 800 pesos que se 
repartían entre ellos y que venían de los pueblos y de las 
islas. Había además un convento con dos frailes y uno de 
ellos se dedicaba a hacer visitas a los pueblos.25

La lucha por la jurisdicción

Desde el momento de la fundación de este puerto, la 
zona oriental de Honduras se convirtió en la manzana de 
la discordia, entre el grupo proveniente de México y je-
feado por Hernán Cortés y el grupo que tenía su sede en la 
Española, comandado por Gil González Dávila. Este fue 
el instante en el cual se inició la conquista del territorio 
hondureño, especialmente de su costa norte, cuando Her-
nán Cortés envió a Francisco de las Casas hacia esta zona 
con cinco navíos y cien soldados, para frenar los ímpetus 
conquistadores de González Dávila. 

Mientras se disputaban la sección occidental del te-
rritorio, Francisco de las Casas ordenó la fundación de 
Trujillo en la costa oriental.26 Sin resolverse las disputas, 
Cortés decidió tomar bajo su cargo la situación de Hon-
duras-Hibueras y ampliar las fronteras de la recién nacida 
Nueva España, lo cual no logró dado su repentino regre-
so a México; esta fue la mejor prueba de su presencia en 
Trujillo en 1526.27 Habiéndose retirado a México, y sin 
haber consolidado el territorio, Cortés dejó encargado del 
establecimiento a su primo, Hernando de Saavedra. 

En este contexto fue cuando se dio el avance hacia el 
interior de Honduras, tanto desde el punto de vista del do-
minio jurisdiccional, como de la explotación de la riqueza 
aurífera y de la mano de obra indígena. La exploración 
del valle de Olancho y más tarde, límite de la Taguzgal-
pa, enfrentó pronto a los conquistadores establecidos en 
Nicaragua. Este fue un problema que según expresaron, 
tenía que ver con “la partición de los términos de la tierra 

23 Floyd, Troy La Mosquitia, un conflicto de imperios, San Pe-
dro Sula, Centro Editorial, 1990, p. 21.
24 “Relación hecha a Su Majestad por el gobernador de Hondu-
ras de todos los pueblos de dicha gobernación. 1582. Tomado de 
Rubio Sánchez, Manuel op. cit., p. 64.
25 Newson, L. op. cit., pp. 99-111.
26 Rubio Sánchez. Manuel op. cit., p. 8.
27 Ídem, p. 16.

y la aplycación de los yndios della”.28 

Pronto se consideró que el nombramiento de Saavedra 
hecho por Cortés tenía un carácter irregular por lo cual 
fue sustituido por Diego López de Salcedo, nombrado go-
bernador de Honduras-Hibueras, por la Audiencia de San-
to Domingo. Salcedo avanzó militarmente hacia León, 
fundando el Nuevo Reino de León pero fracasó frente 
al gobernador de Nicaragua, Pedrarias Dávila quien lo-
gró imponerse después de mantener preso al primero por 
varios meses. Desde el Pacífico de Nicaragua, Pedrarias 
Pretendía llegar hasta Trujillo con el fin lograr un puerto 
apto en el Caribe.29

Salvado este primer paso a favor de Honduras-Hibue-
ras, la sección oriental (llamada provincia de Honduras), 
en cuya jurisdicción estaba incluido Trujillo, fue perdien-
do importancia bajo la gobernación interina de Andrés 
de Cereceda. Este se dedicó a consolidar la provincia de 
Hibueras, -localizada al occidente-, por ser tierra más cer-
cana a numerosas poblaciones indígenas y a las nuevas 
poblaciones hispanas del interior. Ésta había entrado en 
litigio entre Pedro de Alvarado y Francisco de Montejo 
quienes, después de un largo proceso, determinaron dejar 
Hibueras bajo el liderazgo de Alvarado.

Pero la autoridad de la Corona logró sus frutos en la 
década de 1540, cuando se creó la Audiencia de los Con-
fines, cuya sede estuvo en la ciudad de Gracias a Dios en 
la sección del territorio llamada Hibueras. Esta audien-
cia tuvo bajo su jurisdicción Yucatán, Tabasco, Cozumel, 
Chiapas, Soconusco, Guatemala, Honduras, Nicaragua, 
Veragua y Darién.30 La Real Audiencia de los Confines 
inició sus actividades en mayo de 1545, quedando el puer-
to de Trujillo adscrito a ésta y no a Santo Domingo como 
lo había sido con anterioridad. Después, en 1548 fue esta-
blecido como corregimiento, pasando por lo tanto, sus tri-
butarios, a la real corona y las rentas de sus encomiendas 
fueron destinadas a gastos defensivos.

En criterio del historiador guatemalteco Manuel Rubio 
Sánchez, el traslado a la ciudad de Gracias a Dios en el 
interior de la provincia de Hibueras afectó sobremanera a 
Trujillo, el que quedó más aislado con respecto a Puerto 
Caballos. Pocos años después, en 1549, la Real Audiencia 
fue trasladada a la ciudad de Guatemala, alejándose más 
el puerto de Trujillo de los centros de poder. 		

En fin, la situación de Trujillo comenzó a ser precaria 
hacia la década de 1530 debido a varias razones; entre 
ellas, la disminución de los tratos comerciales a raíz de la 
caída de la producción aurífera y de la mano de obra indí-
gena. La década siguiente se vio aun más afectada debido 
a la presencia de piratas ingleses en la zona, aspecto que 
veremos más adelante. En algún momento de esta déca-
da, los vecinos solicitaron la anexión a Nicaragua ya que, 

28 Ibídem.
29 Ídem, p. 56.
30 Ibídem.
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con los puertos de León y Granada se crearía un circui-
to comercial de importancia. El argumento fue que: “No 
vale nada estando dividido por no tener otro puerto de mar 
para noblecer la tierra…”.31

Los cambios político-administrativos de 1563 lleva-
ron a Trujillo a pertenecer por un periodo de 5 años a 
la Audiencia de Panamá, para pasar nuevamente a la 
Audiencia de Guatemala. Hacia la década de 1560 el 
puerto de Trujillo había perdido su importancia como 
sede de la gobernación y del obispado. A pesar de que 
su papel como zona fronteriza permaneció, otras po-
blaciones del interior como Comayagua y la villa de 
Juticalpa, se convirtieron en puntos de avance de expe-
diciones militares y empresas religiosas hacia la región 
fronteriza de la Taguzgalpa. (Mapa 2)

La mano de obra indígena y su papel en la frontera

La población indígena fue utilizada y esclavizada 
muy tempranamente en la costa oriental de Honduras, 
pues como se ha visto, la cantidad de población allí 
existente era considerable. Trujillo se convirtió en la 
base de operaciones para el dominio y la comerciali-
zación de la población nativa; tanto de la zona costera 
e isleña como de la llamada “tierra adentro” o Taguz-
galpa. En las Cartas de Relación que Hernán Cortés le 
dirigió a Carlos V, anota que también su acompañante, 
Bernal Díaz del Castillo cuenta que Cortés mandó: “… 
que viniesen muchos indios y trajesen hachas y que ta-
lasen un monte que estaba dentro en la villa para que 
desde allá se pudiera ver la mar y puerto”.32 

De hecho la mano de obra indígena fue utilizada para 
las tareas de construcción de las nuevas ciudades y 
puertos así como para el servicio doméstico; éstos fue-
ron los esclavos y los indios naboríos cristianizados. 
También narra que Cortés envió a reconocer las provin-
cias de Papayeca y Chapaxina donde contactaron con al 
menos 20 señores y se aplicó la guerra justa a quienes 
hicieron oposición, después de lo cual la tierra “quedó 
pacífica”.

Hacia 1526 se efectuó el reparto de indígenas y de 
tierras, bajo procedimientos ilegales, como por ejem-
plo; se repartieron indígenas a españoles que no resi-
dían en la tierra. Esto fue denunciado por el gobernador 
López de Salcedo quien, por su lado, procedió a efec-
tuar un nuevo reparto de los nativos entre los vecinos 
de la villa.33 La polémica abierta acerca del injusto re-
partimiento terminó con el apresamiento de Saavedra 
por parte de López de Salcedo.

De manera que, con Diego López de Salcedo fue 
cuando se incentivó la exploración hacia la “tierra 

31 Ídem, p. 69.
32 Citado por ídem, p. 16.
33 Ídem, p. 50.

adentro”, y se comenzó a organizar la mano de obra 
indígena. Esto se debió en gran medida al interés de co-
lonizar el territorio procurando actividades más seden-
tarias. La labor de consolidación hispánica en la zona 
no fue tarea fácil para López de Salcedo, quien a su 
llegada a Trujillo mencionó que los españoles estaban 
allí más como “guerreadores que como granjeros”.34

La aplicación del tributo se llevó a cabo con tal pron-
titud que desde muy temprano se decía que los indíge-
nas venían a trabajar desde 20 leguas de distancia; apli-
cándose en este caso, la encomienda de servicio per-
sonal o encomienda antillana. A su vez, la encomienda 
de tributo también era requerida; el principal producto 
tributado fue el maíz. 

En el informe de Diego López de Salcedo asegura 
que los nativos “… en todo el año no cesan de ir i venir 
como ormigas i no por esto está mejor proveído”,35 re-
firiéndose al puerto. Sin duda para 1582 ya se sentía la 
merma en la población nativa; en ese año se reportaban 
en el área de Trujillo, 413 indígenas tributarios: la isla 
de Guanaja con 40 tributarios, Roatán con 15, Coyra 
con 40, Tocoa con 45, Helen con 14 entre otras. Al fi-
nalizar este siglo la mayoría habían caído en manos de 
la real corona.36

La resistencia indígena ante el uso compulsivo de la 
mano de obra tanto esclava como de encomienda o na-
boría no se hizo esperar. Salcedo informó en 1526 que 
éstos escondían la comida “a fin de que la necesidad 
de la comida los haga dexar la tierra…”.37 Se hizo fre-
cuente que los indígenas de las zonas conquistadas se 
negaran a entregar oro y esclavos; pero ante esta situa-
ción se recurría a la guerra justa y a la expansión de la 
frontera en búsqueda de los mencionados recursos.

Actividades extractivas y comerciales: su relación 
con la frontera

La temprana despoblación de las Antillas incrementó 
los contactos con la tierra continental o ístmica, dan-
do inicio a las primeras actividades de tipo extractivo, 
como la esclavitud indígena, la encomienda y la reco-
lección de zarzaparrilla. De manera que, la explotación 
de la población indígena comenzó muy tempranamen-
te, hacia 1516 en las Islas de la Bahía, especialmente 
en la isla de Guanaja, la más habitada de todas las islas. 
Estas islas estaban reputadas de ser tierras fértiles, bien 
abastecidas de alimentos y de tener indios “pacíficos e 

34 Citado por ídem, p. 53.
35 Rubio Sánchez, Manuel op. cit., p. 43.
36 “Relación hecha a Su Majestad por el gobernador de Hon-
duras de todos los pueblos de dicha gobernación. 1582”. Ídem, 
pp. 67-69.
37 Ídem, p. 43.
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industriosos”.38

Pero el mayor asedio sobre la zona ocurrió hacia la 
década de 1520. A partir de este momento se efectua-
ron las primeras formas de presión sobre los caciques 
indígenas para que colaboraran en el apresamiento de 
esclavos, producto al parecer de la práctica de la es-
clavitud entre las poblaciones locales. Cortés señaló 
que había: “… otros esclavos (…) que son los mismos 
naturales de la tierra (que) los tienen de esclavos i los 
compran i venden entre sí unos con otros: estos son tan 
conocidos entre ellos que venidos a los españoles ellos 
mismos confiesan ser esclavos de su nación”.39 Indica 
además que los propios indígenas respondían afirmati-
va o negativamente si eran esclavos:

Cuando los caciques traen algunos dellos a sus amos, 
dellos mismos recibe la información para saber si 
son esclavos: preguntándoseles de dónde son e quien 
son sus padres i donde están i si fueron esclavos, y si 
han sido vendidos a quién i quantas veces i porqué 
precios: después de averiguallo que sus padres son 
esclavos preguntáseles si son ellos esclavos y cuántas 
veces han sido vendidos i a quien i porqué precio, 
i habiendo confesado que son esclavos póneseles el 
hierro ya dicho en el rostro…40 

Aunque esta información no ofrece datos de cuál o 
cuáles tribus practicaban la esclavitud, sí es cierto que 
los esclavos provenían de pueblos enemigos o bien, por 
alguna razón, en el interior de un grupo podía proceder-
se a la esclavitud. A pesar de estas lagunas, ha podido 
detectarse que esta práctica no era desconocida entre 
los nativos, aunque los españoles cambiaron su sentido 
redirigiéndola hacia la actividad mercantil con rumbo a 
las despobladas Antillas. De manera que, la esclavitud 
indígena fue una de las primeras formas de “sustentar 
la gente”, en el decir de los españoles.

Muchos vecinos y autoridades de Trujillo estuvieron 
involucrados en este tráfico esclavista hacia las islas. 
En una ocasión se pidió que se negara la entrada de los 
frailes jerónimos de Santo Domingo, porque se dedi-
caban al tráfico de esclavos con la Española, Cuba y 
Puerto Rico.41 En 1547 el obispo de Honduras Cristó-
bal de Pedraza, denunciaba al anterior gobernador de la 
provincia, Diego López de Salcedo, de haber sacado de 
Trujillo grandes cantidades de indígenas destinados a 
los lugares arriba mencionados. Pero interiormente, la 
esclavitud generó conflictos entre aquellos que querían 
consolidarse en la tierra y requerían de la mano de obra 
indígena o bien, entre los que habían sido perjudicados 
en el tráfico. También afectaba a la real corona puesto 

38 Citado por ídem, pp. 2-3.
39 Se desconoce a cuál nación hacía referencia Cortés. Citado 
por Rubio Sánchez, Manuel op. cit., p. 40.
40 Ídem, pp. 40-41.
41 Ídem, p. 99.

que disminuía el número de tributarios; algunos enco-
menderos tenían entre 5, 10 y el que más, 20 tributa-
rios; por su lado, la real corona tenía 4 pueblos, 3 de 
ellos con 6 indios, 1 con 10 y 1 con 30 que era la isla 
de Guanaja.42

Otra dificultad era el servicio que prestaban los indí-
genas en el puerto, bajo la modalidad de la encomienda, 
ya que se negaban a “… estar cerca de la mar porque no 
les hagan como a los demás”.43 Por lo tanto, la escla-
vitud provocó cambios internos en el comportamiento 
de las sociedades indígenas, en el plano demográfico, 
alimentario y en la distribución y ubicación espacial de 
la población. Por ejemplo, los tolupanes tuvieron que 
abandonar las zonas costeras y retirarse a las monta-
ñas para mantener su seguridad. Se ha sugerido que la 
cantidad de indígenas exportados desde Honduras pudo 
haber superado los 100.000 y 150.000 esclavos.44

Otra actividad extractiva realizada en la zona cercana 
al puerto fue la recolección de la zarzaparrilla cuya raíz 
se usaba con fines medicinales en la Europa moderna, 
especialmente para el tratamiento contra la sífilis. La 
zarzaparrilla de Trujillo logró tal fama que se decía que 
era “la mejor de las Indias”, y la consumía el propio 
rey Felipe II; sólo competía con la que se extraía del la 
zona del río Guayas en el Ecuador.45 Su etapa extractiva 
decayó tempranamente, debido a la caída de la pobla-
ción indígena en la que se combinaron las fulminantes 
enfermedades traídas por los españoles y la nociva for-
ma de extracción; en este último caso, los nativos eran 
obligados a internarse en época lluviosa en el bosque a 
recoger la raíz silvestre.46	

Por su lado, la ganadería fue la primera forma de pro-
ducción extranjera establecida en Trujillo y su hinter-
land. El ganado era traído primero de Santo Domingo, 
pero después llegó a adquirirse en Jamaica, isla que 
se especializó en la crianza y exportación de ganado 
mayor. La mayoría de los autores, (entre ellos el his-
toriador francés Francois Chevalier) consideran que la 
ganadería había sido introducida a Honduras por Her-
nán Cortés47 quien tan pronto como en 1526, redactó 

42 Ídem, p. 32.
43 Ídem, p. 33.
44 Newson, L. op. cit., p. 115.
45 McLeod, Murdo Historia socioeconómica de la América 
Central española, 1520-1720, Guatemala, Editorial Piedrasan-
ta, 1980, p. 57.
46 La actividad volvió a ser importante en la primera mitad del 
siglo XVII, hasta 1648 y en los siglos XVIII y XIX todavía se 
extraía de la cercana provincia de Yoro. Véase al respecto de 
esta actividad: Euraque, Darío. “Negros y mulatos en la evan-
gelización y civilización de los pueblos indígenas de Honduras, 
ca. 1750-1860”, Ponencia presentada en el VI Congreso Centro-
americano de Historia, Panamá, 24 de julio de 2002, p. 20.
47 Sarmiento, José Historia de Olancho, Tegucigalpa, Editorial 
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las primeras ordenanzas al respecto. En ellas los veci-
nos poseedores de ganado debían recibir un sitio deter-
minado, por autorización del ayuntamiento. De manera 
que, “el beneficiario tenía entonces el derecho de pro-
hibir a cualquier otro dueño de ganados que establecie-
ra el centro de una nueva explotación a menos de una 
legua a la redonda, si se trataba de vacas o de ovejas y 
de media legua si la cría era de cerdos”.48

Las primeras actividades ganaderas en Trujillo fue-
ron de ganado lanar, caballar y porcino; posteriormente 
se introdujo el mular para el transporte de mercancías. 
Un dato de 1629 revela que había en el “distrito muchas 
estancias pobladas de innumerable ganado mayor”.49

La apropiación de la tierra también fue temprana y 
estuvo relacionada con la ganadería ya que todo indica 
que la agricultura fue un tanto más tardía que la ga-
nadería. Por ejemplo, un dato de 1629 anota que los 
vecinos que tenían haciendas dejaban abandonado el 
puerto para atender sus cultivos, lo cual incrementaba 
el peligro de un ataque pirata.50

La búsqueda de oro y de mano de obra provocó las 
incursiones en la región de Olancho y en la Taguzgalpa. 
En la región de Olancho se fundó la villa San Jorge de 
Olancho con el propósito de consolidarse en la tierra, 
reconocida además, por sus ríos abundantes en arenas 
auríferas. (Mapa 1) De hecho, hacia 1540 el río Guaya-
pe era el centro de producción de oro más importante 
de la Audiencia de Guatemala. En 1533, 26.400 pesos 
de buen oro fueron transferidos a España. No obstante, 
20 años después el auge había desaparecido debido al 
agotamiento del mineral y a la falta de mano de obra 
indígena.51

Por su lado, las actividades comerciales se presen-
taron en forma bastante temprana. Por ejemplo, Rubio 
Sánchez refiere que Cortés tenía a cargo una hacienda 
que: “… dizque monta más de diez y seis mil pesos 
de oro”.52 Y hay evidencia de la venta de caballos por 
parte de mercaderes procedentes de las Antillas;53 así 
como de que la trata de esclavos generó el intercambio 
de bienes con las Antillas, a cambio de vino, vinagre, 
aceite, cazabe, carne y maíz.54 

Guaymuras, 1990.
48 Chevalier, F. La formación de los grandes latifundios en 
México, México, Problemas agrícolas e industriales de México, 
1956, p. 123.
49 Rubio Sánchez, Manuel op. cit., pp. 160-165.
50 Ídem, p. 163.
51 Ídem, p. 43.
52 Ídem, p. 19. Se desconoce qué sucedió posteriormente con los 
bienes de Cortés en Trujillo.
53 Ídem, p. 18.
54 Ídem, p. 43 y Fernández Morente, Guadalupe. “Honduras y 

En el siglo XVI, Trujillo y Puerto Caballos fueron 
los principales puertos que abastecían al Reino de Gua-
temala, a pesar de que el comercio no era constante 
debido al peligro pirata en el Caribe, por lo cual a me-
nudo se prefería la vía terrestre que conectaba con la 
Nueva España. El cobro del almojarifazgo, lo señaló el 
rey en 1596 y constituía el principal impuesto aportado 
a la corona en los puertos mencionados.55 Hacia 1570 
los puertos caribeños del istmo estaban en decadencia 
y fueron superados en la actividad mercantil por los 
localizados en el Pacífico como Acajutla y El Realejo. 
Pero sin lugar a dudas, a pesar de su naturaleza ístmica, 
únicamente la vía Portobelo-Panamá, logró imponerse 
dejando fuera de juego al resto de los puertos centro-
americanos.

Trujillo y la defensa de la zona

Trujillo fue el último reducto español en la costa 
oriental de Honduras; a su papel político-administrati-
vo se agregó el defensivo; aspecto que se fue consoli-
dando a lo largo de los siglos. La aparición de piratas 
extranjeros y poco a poco, de colonos ingleses en las 
costas e islas desde la segunda mitad del siglo XVI, 
hicieron de la provincia de Honduras un foco de con-
frontación; particularmente sus puertos e islas. 

En efecto, la presencia de piratas en las costas hon-
dureñas se hizo frecuente hacia la década de 1540. És-
tos venían atraídos por la riqueza de las islas y puertos 
localizados en la región, desde donde salían buenas 
cantidades de metales preciosos, procedentes de los 
alrededores de Trujillo y, agotados éstos, traídos de 
“tierra adentro”. El primer ataque al puerto data de 
1543, cuando la villa de Trujillo fue saqueada por el 
capitán Jackson. Otro dato refiere que en 1558 fue sa-
queado por piratas franceses, quienes incendiaron la 
Iglesia y el pueblo.56 Después, entre 1560 y 1576 este 
lugar fue saqueado y quemado en tres ocasiones. En 
1603 fue asediado por el pirata Pie de Palo y Diego el 
mulato. Estos y otros ataques pueden apreciarse en el 
cuadro 1:

el espacio económico del Caribe, 1524-1550”, en Mesoamérica, 
42, (diciembre, 2001), p. 173.
55 Ídem, pp. 130-131.
56 Ídem, p. 109.
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Sin embargo, el mayor asedio sobre Trujillo y las islas 
cercanas se dio en la década de 1640; cuando España ago-
tada económica y demográficamente, se vio amenazada 
por las potencias enemigas. Particularmente los piratas 
ingleses fueron agresivos en la zona; las Islas de la Bahía 
y el Río Tinto o Black River, se convirtieron en su refugio 
en la provincia de Honduras.

En el año 1639 los ingleses se apoderaron de la Isla de 
Guanaja y tres años después ocuparon Roatán, el resto de 
las islas y los pequeños cayos. Para esos años la resisten-
cia hispánica era casi nula, de manera que, contradictoria-
mente, la actitud defensiva de las autoridades españolas 
fue la de evacuar las islas para evitar que los piratas se 
apoderaran de la mano de obra indígena que las habitaba. 
El traslado de la población nativa no fue tarea fácil pues 
carecían de recursos y de transporte adecuado para llevar-
los. Primero sacaron a sus caciques y mandones con el fin 
de que les fuese más fácil sacar al resto, sin mayor opo-
sición.57 Entre 1642 y 1643 se trasladaron cerca de 700 

57 “Carta a Su Majestad del gobernador de Honduras sobre ha-
ber despojado las islas de Guanaxa, Maza y Roatán por temor 

indígenas a Comayagua y otras poblaciones del interior 
de Honduras.

La Corona actuó en forma poco definida en relación con 
la defensa de los puertos del Caribe hondureño y otros 
puertos secundarios. Aunque desde 1596 se habló de for-
tificar el puerto con artillería y sostenerlo con 70 hombres 
armados, la Corona proponía que los gastos se sacaran de 
los tributos reales, para ordenar después que los gastos 
de la fortificación recayeran en manos de los vecinos del 
puerto.58 Un grabado de Arnoldus Montanus de 1671 ofre-
ce una idea de la situación del puerto:

a los enemigos corsarios. 1 de setiembre de 1642”. Rubio Sán-
chez, Manuel op. cit., p. 149.
58 Ídem, p. 150.

Cuadro 1 - Invasiones piratas a Truxillo y la costa norte de Honduras. Siglos XVI-XVII

Año Nombre del pirata Lugar del asedio Tipo de ataque

1558 Piratas franceses Truxillo y Puerto Caballos Saquearon e incendiaron Truxillo

1570 Corsarios luteranos Puerto Caballos

1576 Andrew Barrer Truxillo Los piratas robaron gran cantidad de vino y aceite de 
las bodegas; pero no de oro o plata

1595 Cristóbal Newport Puerto Caballos Llegaron en 40 barcos, saquearon y quemaron la 
población

1578-1580 William Parker o 
Guillermo Parquerito Puerto Caballos 350 ingleses atacaron pero fueron rechazados por los 

españoles

1603 Pie de Palo y Diego 
el mulato Puerto Caballos

1633 Ingleses Truxillo Los enemigos saquearon la ciudad y se llevaron sus 
piezas de artillería y otras armas

1638 Gareabu Truxillo

1639 Nataniel Butler Asaltan Puerto Caballos, la 
boca del río Ulúa y Omoa

1641 Dieguillo el mulato o 
Diego Díaz “Lucifer” Truxillo Saquearon el puerto y tomaron rehenes importantes

1644 Truxillo Los piratas llegaron en dos naves, atacaron, 
saquearon e incendiaron el puerto

1646-1647 Truxillo

1660-1665 Juan Nao el “Olanés” Puerto Caballos Los piratas torturaron a los pobladores y luego lo 
incendiaron

1668 Truxillo Asedio de los piratas aun barco espa-ñol que traía 
mercancías al puerto.

1689 Truxillo Ataque sincronizado desde Nueva Segovia y la costa 
norte de Honduras.

1742 Truxillo Ataques de ingleses establecidos en Roatán

Fuente: Elaboración propia a partir de Rubio Sánchez, Manuel op. cit., p. 103. Valenzuela Pérez, Pedro. Historias de piratas, San José, EDUCA, 1977 
y Zapatero, Juan Manuel El fuerte San Fernando y las fortificaciones de Omoa, Tegucigalpa, Guardabarranco Editorial, 1997.
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Para la década de 1640, el puerto de Trujillo había 
caído en una severa crisis económica que obligó a la 
población a desalojar la villa. A pesar de esta crisis se 
mantuvo una mínima infraestructura defensiva con la 
presencia de algunos milicianos mulatos y oficiales es-
pañoles. Al finalizar el siglo XVI Trujillo se inauguró 
como territorio de frontera en el istmo centroamericano; 
situación que mantiene hasta el presente.

Los territorios de frontera

¿Cuáles fueron los espacios fronterizos a Trujillo y 
cuáles fueron sus condiciones? En primer término, han 
de analizarse las Islas de la Bahía llamadas en el siglo 
XVI, las Islas de los Guanaxos; éstas pasaron a formar 
parte de la jurisdicción del puerto de Trujillo, hacia la 
década de 1520, aunque desde 1502 habían sido las pri-
meras islas reconocidas por los españoles. El otro terri-
torio fronterizo es la llamada Taguzgalpa, producto del 
avance conquistador hacia el interior del territorio. Ésta 
fue un amplio espacio con población de mayoría pech 
(payas) y que ya en la segunda mitad del siglo XVII co-

menzó a ser denominada Mosquitia.

Las Islas de la Bahía o islas Guanaxas

No existe un criterio unificado acerca de la población 
indígena que habitaba las islas en el momento de la lle-
gada de los españoles. No obstante, la evidencia arqueo-
lógica señala que en su mayoría eran nativos de origen 
pech (payas), (mapa 3) dada la presencia de rasgos cul-
turales semejantes entre las islas y las tribus situadas 
en la costa al este de Trujillo. En Roatán por ejemplo, 
se han encontrado rasgos ceremoniales de origen pech, 
aunque no se descarta la presencia de comerciantes de 
origen maya, tal como lo refiere Linda Newson.

Las Islas de la Bahía llamaron la atención de los es-
pañoles desde la década de 1510. En forma tan tempra-
na como 1526 la población ya había sido dominada y 
cristianizada por los hispanos procedentes de Trujillo, a 
pesar de que persistía aún el peligro de la esclavización. 
El gobernador López de Salcedo aseguró que eran los 
españoles de la isla Fernandina quienes asediaban a los 

Grabado 1 - Puerto de Truxillo

Fuente: Grabado del puerto de Truxillo de Arnoldus Montanus, 1671.
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nativos de las islas, los herraban y se los llevaban como 
esclavos, de manera que, para evitar la despoblación de 
las mismas y para lograr tributarios para los vecinos de 
Trujillo, solicitó que los indígenas fueran regresados a 
las islas pues él: “… no (había) podido saber que ha-
yan hecho cosa dónde mereciesen morir i ser esclavos 
como se ha hecho”.59 Hacia 1642 la isla de Roatán conta-
ba con unos 700 indígenas que fueron trasladados hacia 
Comayagua, para evitar que fueran esclavizados por los 
ingleses y para aprovechar un reducto de mano de obra 
indígena.

La dominación sobre las islas generó un problema 
jurisdiccional que enfrentó al gobernador de Honduras, 
Diego López de Salcedo con las autoridades estableci-
das en la Española. Este último se quejó ante el rey de 
que una de las islas había sido otorgada a Juan Bono, 
vecino de La Habana pero que “no sabe si para poblar o 
para qué”.60 Por lo cual el gobernador solicitó que las is-
las estuvieran bajo la jurisdicción de la villa de Trujillo, 
en otras palabras, que pasaran a la real corona. En una 
carta dirigida al rey, Salcedo decía: “Escrito he a Vues-
tra Católica Majestad quán cerca están estas islas desta 
villa e cómo la gente dellas sirbe aquí por donde claro 
parece que la jurisdicción dellas perteneciente a esta vi-
lla; a Vuestra Cathólica Majestad suplico sea servido no 
mandársela quitar”.61 Poco después la isla de Guanaja -la 
más poblada de ellas- se le dio a la real corona, pero des-
pués el obispo Pedraza solicitó que se le diese a cargo de 
la doctrina de la Iglesia, petición que le fue denegada.62

El hecho de que las islas cayeran bajo el control de 
Trujillo favorecía el abastecimiento tanto de mano de 
obra indígena como de alimentos ya que desde antaño, 
éstas se habían convertido en abastecedoras de ambos 
rubros. (El primero ha sido analizado en el apartado so-
bre la esclavitud indígena). En cuanto al abasto de ali-
mentos, las islas se habían convertido desde la década 
de 1520, en proveedoras de cazabe, pescado y gallinas 
para los puertos de Caballos y Trujillo. En el siglo XVII 
estos espacios fueron refugio de piratas, atraídos por su 
cercanía de las costas hondureñas y por la abundancia de 
recursos marinos y terrestres.

La Taguzgalpa

La “tierra adentro” llamada Taguzgalpa, fue una zona 
de frontera desde el siglo XVI, y se consolidó como tal a 
medida que la sociedad dominante ocupaba ciertos espa-
cios en forma permanente e iba posponiendo el control 
sobre territorios y sociedades más difíciles de conquis-

59 Ídem, p. 48.
60 Citado por ídem, p. 48.
61 Citado por ibídem.
62 Ídem, p. 137.

tar. Durante el periodo de estudio, dominaron más las 
actividades de carácter punitivo y menos las labores mi-
sioneras, más propias del siglo XVII. Como es lógico, 
las primeras de ellas se realizaron en las islas y en los 
alrededores de la costa de Trujillo, pero muy pronto, la 
necesidad de mano de obra indígena y la búsqueda de 
oro precipitó a los grupos militares a buscar la “tierra 
adentro” o Taguzgalpa.

La Taguzgalpa era un espacio ocupado por un sinnú-
mero de tribus emparentadas, de origen lingüístico chi-
bcha. Eran sociedades igualitarias que practicaban la 
agricultura en distintos grados, como también dependían 
de la cacería, la pesca y la recolección.63 Las tribus iden-
tificadas para esta zona eran especialmente pech, sumus 
y tolupanes.64 En un documento de mediados del siglo 
XVIII, la Taguzgalpa “… termina (…) a la parte de el 
norte en una ensenada o estero junto a la antigua ciudad 
de Trujillo; por el occidente con los valles de Agalta, 
Olancho y Jamastrán. Por la parte del sur tiene sus tér-
minos en el río Gayambre y Guipe; al oriente con el Mar 
de Norte”.65 (Mapa 3) 

Los pech y los sumus habitaban al este de los tolu-
panes, hasta el Cabo de Gracias a Dios. Se supone que 
los tolupanes66 migraron a la zona hace 5.000 años acul-
turándose entre los pueblos de la zona.67 En el período 
del contacto eran dominantes al oeste de Punta Caxinas, 
entre los ríos Mulia y Leán, hasta el río Ulúa, en la cos-
ta occidental. Estos últimos, después de la conquista se 
movilizaron hacia el interior, al partido de Yoro en bus-
ca de refugio, estableciéndose en las altas montañas de 
Nombre de Dios. Practicaban menos la agricultura que 
los grupos pech, por lo cual sus actividades más impor-
tantes eran la cacería, la pesca y la recolección. Se cree 
que su lengua proviene del tronco lingüístico de origen 
norteamericano Hokan, sin embargo esto está por con-
firmarse.68

63 Newson, L. op. cit., p. 91.
64 Un documento de 1681 refiere que la Taguzgalpa estaba ha-
bitada por tribus pech (payas), xicaques (tolupanes), taos, aras, 
guaulas, taupanes, lencas, taguacas, alaucas, gualas y guañaes. 
“Breve manifiesto y relación sucinta del origen, progresos y es-
tado de las conversiones de los yndios infieles xicaques, paias y 
haras…”. Tomado de Rubio Sánchez, Manuel op. cit., pp. 136-
137.
65 “Relación de los religiosos de San Francisco que hay en la Se-
ráfica provincia del Santísimo Nombre de Jesús”, ídem, p. 54.
66 La palabra jicaque o xicaque fue utilizada por los grupos 
mexicanos para designar a aquellos habitantes originales de los 
mexicanos, pero después se aplicó a cualquier grupo no conver-
so u hostil de la zona. Newson, L. op. cit., p. 55.
67 Ídem, p. 42.
68 Ídem, p. 41.
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Las referencias más tempranas sobre los tolupanes 
datan de 1579 cuando un vecino de Trujillo mencionó 
sus ataques contra los pueblos indígenas cristianizados 
y contra los españoles a lo largo de la costa norte. Esto 
motivó la despoblación de los pueblos de Montexucar, 
Guacura y Moaca.69 Su evangelización fue costosa; hacia 
1584 se menciona que éstos “andaban alzados con sus 
mujeres e hijos sin acudir a doctrina ni a cosas de nuestra 
santa fe católica ni tener población alguna”.70 Newson 
propone que el nomadismo entre los tolupanes aumentó 
en la época colonial “debido a las drásticas alteraciones 
de las actividades de conquista y esclavitud”.71 

En 1579 se reportó que los tolupanes tenían abundante 
comida, pescado, maíz, plátanos, yuca y otras frutas sil-
vestres.72 Para las actividades pesqueras y la cacería, se 
han encontrado restos de lanzas hechas de dientes de ti-
burón y otros pescados.73 Eran monógamos y enterraban 
a sus muertos en ceremonias funerarias, depositados en 
canoas junto con comida y otros enseres, lo cual indica 
que creían en la vida después de la muerte.74 En 1607, 
Felipe III encomendó a fray Esteban Verdelete la con-
versión de los tolupanes, aunque, desde 1604 se habían 
realizado intentos de evangelización. Las actividades de 
Verdelete duraron hasta 1612 cuando fue muerto por in-
dígenas lencas.75

Las actividades misioneras fueron tardías en la zona, 
por lo que se presentaron en el siglo XVII; convirtién-
dose Trujillo en la base de operaciones de estas labores. 
Uno de los primeros intentos por llevar la labor misio-
nera a la zona pech se realizó en 1616 en manos del frai-
le Cristóbal Martínez, quien se hizo acompañar de un 
capitán y 20 soldados. Esta expedición naufragó y las 
actividades se restablecieron hasta 1622, cuando se lle-
vó a cabo el primer contacto en el este, con la figura del 
padre fray Juan de Baena quien desembarcó en el cabo 
de Gracias a Dios. Dos años después los frailes fueron 
asesinados por los albatuinas o taguacas, parientes de los 
sumus.	

Como se ha mencionado arriba, otros grupos de origen 
mesoamericano fueron encontrados en la Taguzgalpa; 
entre ellos lencas, algunos mayas y nahuas; además de 
los taguacas, una rama de los sumus.76 Es muy cono-

69 Ídem, p. 56.
70 Ídem, p. 93.
71 Ibídem.
72 Ídem, p. 96.
73 Ídem, p. 102.
74 Ídem, p. 108.
75 “Breve manifiesto y relación sucinta del origen, progresos y 
estado de las conversiones de los yndios ynfieles xicaques, paias 
y haras… 1681”. Rubio Sánchez, Manuel op. cit., pp. 136-137.
76 Ídem, p. 46.

cida la población de indios mexicanos o nahuas, dado 
que los españoles (especialmente aquellos que habían 
llegado con Cortés) habían tenido un primer contacto 
con estos grupos. Se dice que en la Taguzgalpa “… ay 
tradición que por la riqueza de esta tierra, enbiaba Mo-
tecuma por sus tributos, de oro y otras cosas preciosas, 
todos los años”.77 Se argumenta que al enterarse de la 
caída del imperio decidieron quedarse en estas tierras.

En general, el establecimiento de las misiones en el 
oriente de Honduras, fue sumamente costoso para los 
misioneros franciscanos. Linda Newson sostiene que 
desde el punto de vista productivo, el propósito de éstos 
era promover la autosuficiencia basada en la agricultura 
de productos tradicionales como maíz, frijoles y tubér-
culos, por lo cual las actividades tradicionales centradas 
en la cacería y la recolección serían más restringidas. 
También había diferencias entre los grupos: los tolupa-
nes por ejemplo, se resistieron fuertemente a la concen-
tración debido a que practicaban menos la agricultura 
y dependían más de la pesca, la caza y la recolección. 
Las misiones fracasaron debido a la deserción indígena, 
la presencia de las enfermedades como la viruela y el 
sarampión, la disminución de la fertilidad y el ataque de 
pueblos rebeldes surgidos en la década de 1640.

Estos nuevos vecinos fueron los llamados zambos-
mosquitos, producto de una mezcla entre poblaciones 
nativas con un grupo de esclavos negros que en 1642 
naufragaron frente a la costa del Caribe de Nicaragua 
y se dispersaron por la zona costera de la antigua Ta-
guzgalpa, ocupando el espacio tradicional de los pech 
y otros pueblos. Los sobrevivientes se mezclaron con la 
población indígena, dando origen a este grupo social y 
habitaban desde Punta Gorda en Nicaragua hasta el este 
de Trujillo en la provincia de Honduras.

Este trabajo se decidió terminar con la formación de 
este grupo étnico, debido a que a partir de aquí tuvie-
ron que ser modificadas las relaciones entre los grupos 
indígenas tradicionales y los españoles, con los zambos-
mosquitos y los aliados de éstos: los ingleses, estable-
cidos poco antes en la zona del Río Tinto (Black River) 
y en las Islas de la Bahía. El siguiente mapa de la costa 
norte de Honduras nos muestra los puertos, ríos y las po-
blaciones aborígenes establecidas en la época colonial:

77 Citado por Newson, L. op. cit., p. 166.
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Mapa 2

La costa norte de Honduras en el siglo XVIII

Conclusiones

A lo largo de los siglos, Trujillo se va a constituir en 
un sitio con diversas funciones; como puerto, como fron-
tera y como centro político-administrativo-defensivo. En 
tanto puerto, fue el medio que favoreció el tráfico de ac-
tividades productivas y comerciales propias de la región 
en el siglo XVI, como lo fue el comercio de esclavos y la 
exportación de oro, plata y zarzaparrilla. Estas formas de 
extracción tuvieron un breve auge durante al periodo in-
mediato a la fundación del puerto. Pero el sistema extrac-
tivo fue tan rapaz y destructivo del medio, de sus recursos 
y de su mano de obra que en las últimas décadas del siglo 
XVI el puerto comenzaría su trágica historia de breve au-
ges y de crisis prolongadas. 

Por su lado, desde el punto de vista político-administra-
tivo, la década de 1540 sería fundamental para debilitar a 
Trujillo, debido al traslado de los centros de poder colo-
nial primero a la ciudad de Gracias a Dios en el suroeste 
de Honduras y más tarde a la ciudad de Guatemala; esto 
marcó severamente la posición económica del puerto. Al 
agotamiento de los primeros recursos explotados por los 
hispanos, prosiguió la crisis comercial de finales del XVI 
y fue más acusada aún hacia 1640. Un largo período de 
despoblación, crisis del comercio legal, hizo que el puerto 
orientara su existencia hacia el comercio de contrabando 
con los recién establecidos ingleses de Río Tinto. 

Fuente: AGI. MP. Guatemala, 272 bis. Siglo XVIII.

Si bien su rol comercial pasó a ser marginal, no suce-
dió así con su papel defensivo, puesto que Trujillo sirvió 
de baluarte ante la embestida inglesa y zambo-mosquita 
en las islas y costas del Caribe hondureño. Con el curso 
de los años y en la medida en que avanzaba la ocupa-
ción inglesa en las Islas de la Bahía, Río Tinto y Gracias a 
Dios, dichos nexos se fueron difuminando, construyendo 
una zona fronteriza laxa y fácil de penetrar en ambas di-
recciones. Es un hecho que el comercio de contrabando 
con colonos y comerciantes ingleses sostuvo al puerto de 
Trujillo durante los siglos venideros. Finalmente, ha de 
mencionarse que estos territorios fronterizos fueron recu-
perados por Honduras después de un largo litigio con la 
Gran Bretaña en las décadas de 1840 y 1860; fue hasta 
1860 año en que la República recuperó el territorio de la 
Mosquitia y las Islas de la Bahía.78
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78 Véase al respecto Payne Iglesias, Elizet “Territorio y digni-
dad: el Estado de Honduras ante la posesión de la Mosquitia e 
Islas de la Bahía”, en Revista de Historia, 53-54 (enero-diciem-
bre, 2006), pp. 13-30.


